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Sistema político mexicano, de María Am­
paro Casar, México, Oxford University 
Press, 2010, 292 pp.

Por Carlos Elizondo Mayer-Serra, División 
de Estudios Políticos, cide

María Amparo Casar, quien ha escrito 
extensamente sobre la naturaleza de 
los sistemas políticos presidenciales y 
de las relaciones entre los poderes eje­
cutivo y legislativo, acaba de publicar 
un útil libro de texto sobre el sistema 
político mexicano, enfocado sobre 
todo a estudiantes de licenciatura en 
ciencias políticas, administración pú­
blica y derecho. Amén de cubrir muy 
bien los temas planteados, Casar ha te­
nido éxito en su esfuerzo por hacer 
más evidentes los vínculos entre el de­
recho y la política, por lo que este libro 
será particularmente útil para estu­
diantes de derecho.

Se trata de un libro comprensivo. 
Incorpora los temas fundamentales del 
sistema político, como son los distintos 
poderes que conforman el Estado 

mexicano, las bases constitucionales y 
sus relaciones entre sí y con la socie­
dad, al mismo tiempo que dota de cier­
to sentido histórico a la realidad mexi­
cana. Una constante a lo largo de todo 
el libro es la intención de la autora de 
explicar cada uno de los temas inclu­
yendo una perspectiva histórica, de tal 
modo que el lector entienda, de mane­
ra general, la evolución que ha tenido 
nuestro sistema político.

El eje central del libro son las insti­
tuciones: cómo se conforman, sus fun­
ciones y obligaciones, así como sus re­
laciones y, finalmente, cuáles son los 
resultados y consecuencias de dichas 
instituciones. El libro hace hincapié en 
la transformación de las instituciones 
políticas de nuestro país, para así con­
tribuir a la comprensión del porqué las 
instituciones actuales, las del México 
democrático, son como son y operan 
como operan, al mismo tiempo que 
busca indagar sobre las causas de la in­
efectividad de algunas.

La primera sección del libro pre­
senta los conceptos básicos para un es­
tudioso de la política, como la política 
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misma, el poder, el Estado, etcétera. 
La introducción sintetiza muy bien los 
distintos enfoques y métodos utiliza­
dos para estudiar los sistemas políticos 
y establece con claridad uno de los ob­
jetivos fundamentales de la obra: llevar 
al lector a una interpretación crítica de 
la realidad política mexicana e introdu­
cirlo a algunos de los métodos, herra­
mientas y conceptos a partir de los cua­
les se estudian los sistemas políticos en 
la actualidad. A esta sección se le da un 
seguimiento a lo largo de todos los te­
mas que toca el libro, de tal manera 
que el lector tenga claro cómo es que 
los distintos conceptos y métodos son 
empleados para el análisis del sistema 
político mexicano en concreto. En po­
cas palabras, el libro se presenta de una 
manera bastante accesible, pero rigu­
rosa, para los neófitos en la materia; es 
una guía clara para interpretar el fun­
cionamiento de nuestro sistema políti­
co, entender, y acaso criticar, los distin­
tos análisis que se hacen.

La segunda parte del libro versa so­
bre la estructura del gobierno mexica­
no, es decir, sobre cuáles son las institu­
ciones del gobierno, cómo operan y 
qué coyunturas políticas y sociales han 
contribuido a darles la forma que ahora 
presentan. En esta sección se hace un 
análisis puntual de cada uno de los po­
deres del Estado mexicano y de los dis­
tintos órdenes de gobierno. No sólo 
explica cuáles son los poderes y sus 
funciones, sino también cómo operan 
actualmente, los problemas que en­

frentan y las complicaciones de su fun­
cionamiento. A lo largo de esta sección 
se muestra con claridad la relación en­
tre la forma en la que está organizado el 
poder político en México y cómo se 
vincula con la Constitución. Con un 
lenguaje adecuado para los estudian­
tes, a quienes está dirigido este libro, 
Casar logra brindar explicaciones claras 
acerca de los fundamentos del gobier­
no y su organización, mostrando a la 
vez ejemplos históricos concretos de 
cómo han funcionado los distintos po­
deres y el papel que han asumido en las 
distintas etapas de un sistema político 
que se ha transformado continuamen­
te. Un gran logro de esta sección es 
ofrecer un retrato detallado de la forma 
de gobierno en la Constitución, la im­
portancia de ésta, pero también dejar 
muy claro que no basta con un buen 
diseño institucional de gobierno para 
garantizar la correcta operación del 
mismo, es decir, que todos los poderes 
cumplan con sus funciones garantizan­
do al mismo tiempo los derechos de los 
ciudadanos, los cuales son la base fun­
damental de dicha organización.

La tercera sección del libro está de­
dicada al estudio de las elecciones y 
del sistema de partidos. Acertadamen­
te, se enfatiza que el sistema de go­
bierno y sus distintos poderes no son 
permanentes, sino que para su confor­
mación requieren la dosis inevitable 
de legitimidad otorgada por el voto de 
los ciudadanos, y que el sistema de par­
tidos funciona para organizar el acceso 
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al poder de los ciudadanos; entender el 
sistema electoral y de partidos es fun­
damental para comprender cómo se 
conforman los poderes del Estado y 
cómo se relacionan entre sí, de manera 
exitosa o no. Casar muestra esto y a 
partir de una breve introducción sobre 
los sistemas electorales y su función en 
la democracia, procede a vincular la 
transformación del sistema electoral 
mexicano, de uno dominado por un 
partido y controlado por el Poder Eje­
cutivo a uno en el que la pluralidad de 
partidos es una realidad y las eleccio­
nes son organizadas por un instituto 
au tónomo a cualquier poder, con el 
fun cionamiento del gobierno y los dis­
tintos poderes de la unión.

Otro de los grandes aciertos de este 
texto es la vinculación de los valores y 
principios de la sociedad con la forma 
de gobierno y la manera en que éste 
opera. Casar recuerda la ya clásica en­
señanza de Alexis de Tocqueville acer­
ca de que no es posible comprender 
un sistema político y de gobierno sim­
plemente a partir del análisis de sus 
instituciones políticas, sino que es ne­
cesario entender igualmente las creen­
cias y los valores de la sociedad en la 
cual opera dicho sistema político. En 
otras palabras, una sociedad y su siste­
ma político están inevitablemente vin­
culados, las transformaciones sociales 
pueden impulsar cambios en la forma 
de gobernar y las decisiones de las ins­
tituciones políticas influyen induda­
blemente en cómo una sociedad se or­

ganiza y cómo actúan sus ciudadanos. 
A partir de este planteamiento, esta 
sección comienza por retratar a la so­
ciedad mexicana a comienzos del siglo 
xxi, sus características principales, tan­
to demográficas como económicas, con 
el fin de ilustrar algunos de los proble­
mas que enfrentamos en la actualidad. 
A partir de este retrato de la sociedad, 
Casar indaga sobre las formas de or­
ganización de dicha sociedad, es decir, 
la manera en que se asocian y trabajan 
los distintos individuos para perseguir 
sus fines, privados o públicos, y para 
influir en las decisiones del gobierno 
que los pueden afectar, positi va o ne­
gativamente. Asimismo, se hace un 
retrato bastante comprehensivo de las 
formas de organización participativa 
de los ciu dadanos, mediante una bre­
ve descripción del tránsito de una so­
ciedad corporativista a una más plural, 
y enfatizando la importancia de la per­
cepción y la opinión pública en las de­
cisiones de las instituciones políticas.

Este texto será de gran utilidad 
para aquellos que se inician en la cien­
cia política o el derecho. No sólo porque 
hacía falta un retrato comprehensivo y 
actual del sistema político mexicano y 
su transformación, sino porque incor­
pora gran cantidad de explicaciones 
sobre los métodos analíticos y concep­
tos importantes para abrir el debate 
sobre la política y políticas necesarias 
en nuestro país en la actualidad, siem­
pre tomando en cuenta la realidad de­
mocrática actual de México y la necesi­
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dad de visiones críticas y amplias para 
comprender a nuestro gobierno y polí­
ticos, que nos parecen tan ajenos. Ca­
sar logra esto sin hacer juicios innece­
sarios, dejando que sean la información 
y los argumentos presentados los que 
guíen al lector a través de este retrato 
de nuestro sistema político.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
The Moral Force of Indigenous Politics: 
Critical Liberalism and the Zapatistas, de 
Courtney Jung, Cambridge, Cambridge 
University Press, 2008, 350 pp.

Por Brian J. Phillips, Universidad de 
 Pittsburgh y cide

Este libro de teoría política presenta un 
enfoque constructivista sobre la mane­
ra en que las democracias deben inte­
grar distintas culturas y, en particular a 
la cultura indígena, si quieren ser más 
justas; la autora, Courtney Jung, llama a 
su teoría “liberalismo crítico” y, junto 
con un detallado estudio de caso sobre 
los zapatistas, proporciona evidencia a 
su argumento. Lo anterior convierte 
este libro en una contribución impor­
tante a la teoría normativa y a la litera­
tura sobre cultura indígena mexicana.

Jung enmarca el debate descri­
biendo dos aproximaciones alternati­
vas sobre cómo hacer frente a los dere­
chos de las minorías: los enfoques de 
privatización y protección. Privatización 
se refiere a la noción de que la cultura, 

junto con otras identidades basadas en 
raza o género, debe ser básicamente 
ignorada por la esfera pública. Protec­
ción se refiere al multiculturalismo, la 
idea de que el gobierno debe asegurar­
se de que cada grupo (cultural o de otra 
naturaleza) se mantenga a salvo de 
otros grupos. Jung rechaza esta dicoto­
mía y usa el constructivismo para cues­
tionar el supuesto de ambas aproxima­
ciones: que las identidades culturales 
están dadas. 

El primer capítulo de fondo argu­
menta que los grupos culturales se 
construyen socialmente, tal como otros 
autores consideran sobre grupos racia­
les y de género. Por lo tanto, la socie­
dad es responsable por el foco en la 
cultura, sostiene Jung; sin embargo, la 
sociedad y de hecho el gobierno de­
sempeñan un papel importante en la 
definición de la pertenencia a grupos 
culturales. Según la autora, la identi­
dad cultural no es ni biológica ni inevi­
table, hecho que los gobiernos debe­
rían tomar en cuenta al tratar de formar 
una sociedad más inclusiva y justa. 

Del capítulo 2 al 5 describe la histo­
ria de la identidad cultural en México. 
La autora afirma que los grupos indí­
genas fueron maltratados por los go­
biernos mexicanos a lo largo del tiem­
po, Jung utiliza la frase “colonialismo 
interno”, de Pablo González Casano­
va, para explicar cómo los gobiernos 
manejaron a los grupos indígenas, lo 
que ayudó a construir y reforzar su 
identidad. 
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Durante el periodo colonial, estos 
grupos fueron excluidos de la plena 
ciudadanía, y les fueron negados cier­
tos derechos civiles, económicos y 
 políticos; por supuesto, el fin del colo­
nialismo no terminó con este “colonia­
lismo interno”, por el contrario, los in­
dígenas fueron excluidos de muchos 
aspectos de la vida social por razones 
geográficas, lingüísticas y económicas, 
entre otras. La revolución podía haber 
sido la oportunidad para una mayor in­
clusión de los indígenas, pero el Parti­
do Revolucionario Institucional (pri) 
promovió la asimilación para los indí­
genas, reforzando la identidad del 
“cam pesino” en la población rural po­
bre. Esto significó ignorar la grave mar­
ginación de los pueblos indígenas que, 
de acuerdo con Jung, había sido refor­
zada por divisiones raciales, culturales 
y económicas en esos años.

El capítulo 4 es especialmente útil 
para el estudio de los movimientos so­
ciales, en México y en otros lugares, ya 
que explora cómo la identidad “cam­
pesina” dio paso a la identidad “indí­
gena” en el país durante la década de 
1990. Extensas entrevistas realizadas 
en México, así como el uso de fuentes 
secundarias, hacen que este capítulo 
sea sólido e interesante.

Según Jung, hay cuatro factores 
que explican el cambio de identidad. 
En primer lugar, la tercera ola de de­
mocratización junto con la hegemonía 
del neoliberalismo han socavado orga­
nizaciones basadas en clases, estimu­

lando al mismo tiempo grupos más es­
pecíficos, sean locales o indígenas. En 
segundo lugar, las organizaciones in­
ternacionales de derechos humanos 
han trabajado a lo largo de la década de 
1990 para promover los derechos indí­
genas en el mundo. En tercer lugar, los 
gobiernos han comenzado a enfatizar 
el multiculturalismo, debido a las pre­
siones internacionales y de los antro­
pólogos críticos, de acuerdo con Jung. 
Por último, la tenacidad de ciertos gru­
pos indígenas desempeñó un papel 
importante para lograr que muchos 
otros que se identificaban como indí­
genas impulsaran un movimiento de 
alcance global. Los zapatistas han sido 
importantes, pero la autora destaca 
que los activistas en Chiapas habían 
estado preparando el terreno antes de 
1994. Por ejemplo, los debates en el 
año 1992 sobre el aniversario número 
500 del viaje de Colón a América fue­
ron fundamentales. La identidad cam­
pesina no hizo justicia a estos grupos y 
cualquier beneficio que se haya deri­
vado de dicha identidad campesina 
disminuyó sustancialmente a lo largo 
de los años noventa. 

Jung combina el marco histórico 
del caso mexicano con su perspectiva 
teórica en el capítulo 5. Describe la po­
litización de la identidad indígena en 
los noventa como una “victoria estraté­
gica” (p. 231) y un “logro político im­
portante” (p. 232) pero argumenta que 
esto es insuficiente. También sugiere 
que algunos intentos desde el multi­



364 Política y gobierno VOLUMEN XVIII  ·  NÚMERO 2  ·  II SEMESTRE DE 2011

Reseñas

culturalismo, tales como la educación 
bilingüe, son esfuerzos bien intencio­
nados para enfrentar injusticias del pa­
sado, pero que no responden adecua­
damente a la situación de los indígenas 
en México. Dado que la cultura es una 
construcción social no es suficiente 
para reconocer a los grupos indígenas o 
darles la tierra, por el contrario, México 
debe tener en cuenta las exclusiones 
estructurales responsables de la situa­
ción actual de sus grupos.

En el capítulo 6, Jung explica con 
mayor profundidad las implicaciones 
políticas de su teoría, el liberalismo críti­
co. Su enfoque “fuertemente construc­
tivista” implica que el Estado es res­
ponsable de la identidad cultural, tanto 
en términos de quién pertenece a un 
grupo cultural, como en términos de la 
prominencia de dicha identidad en la 
sociedad. Por eso, soluciones cen tradas 
solamente en el multiculturalismo, 
como protección legal o reparaciones 
para los grupos, son insuficientes. De 
hecho, tales soluciones sólo servirían 
para reforzar las distinciones creadas 
por el gobierno. Por el contrario, los go­
biernos deberían atender las “injusti­
cias estructurales” (p. 243) y corregir la 
marginación histórica de los grupos in­
dígenas, teniendo en cuenta las cir­
cunstancias propias de cada grupo.

Estas implicaciones de política ge­
neral, que son la conclusión lógica de 
una teoría bien construida, plantean 
nuevos interrogantes y cuestiones. Si 
asumimos que la cultura indígena es 

una construcción social, por lo menos 
en una medida importante, ¿cómo 
puede abordarse específicamente?, ¿cómo 
pueden corregirse injusticias estructu­
rales de siglos? Ciertamente, estos son 
desafíos comunes para gobiernos que 
intentan abordar la raza o el género 
como construcciones sociales. La para­
doja parece siempre ser cómo puede 
un gobierno tratar de integrar a un gru­
po que posiblemente creó, sin reforzar 
aún más la identidad de dicho grupo de 
una manera negativa. 

Jung sugiere que la solución a este 
problema no se encuentra en los dere­
chos individuales ni en los colectivos. 
Para este fin la autora introduce una 
nueva categoría de derechos, “los de­
rechos de membresía”, definidos 
como “aquellos que son reconocidos a 
miembros de un grupo sin que impli­
quen en modo alguno la concesión al 
grupo de derechos colectivos sobre sus 
miembros” (p. 275); estos derechos 
son una innovación teórica, pero no 
está claro cómo se traducirían concre­
tamente en políticas para remediar in­
justicias históricas.

La teoría presentada en este libro 
abre un espacio en la literatura para se­
guir abordando este tipo de preguntas 
en relación con la cultura indígena, tal 
como otros investigadores lo hacen ac­
tualmente con la raza y el género , y con 
la cultura en general. Su contribución, 
el abordaje de la cultura indígena co mo 
(otra) construcción social, segura mente 
no es la última palabra sobre el tema.
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. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Democratic Governance in Latin America, 
de Scott Mainwaring y Timothy R. 
Scully, Stanford, Stanford University 
Press, 2010, 405 pp.

Por Peter Siavelis, Universidad Wake Forest

Con la aceptación generalizada de la 
democracia formal en América Latina, 
los analistas se han ido alejando cada 
vez más de estudiar la transición demo­
crática, para concentrarse en la calidad 
de la política democrática en la región. 
No obstante, muchos trabajos sobre el 
tema general de la calidad de la de­
mocracia tienen un alcance bastante 
limitado. En vez de centrarse exclu­
sivamente en los aspectos concreta­
mente políticos, económicos o relativos 
a las po líticas públicas de los gobiernos 
democráticos, el notable nuevo libro 
del que son editores Mainwaring y 
Scully reúne a los mejores pensadores 
en esos terrenos para tomar en conside­
ración las tres dimensiones. Además, 
cosa tal vez más importante, reconoce 
las conexiones fundamentales entre 
todos esos elementos para nuestra com­
prensión de lo que los especialistas de­
nominan, en general, “gobernanza”, y 
la repercusión de la misma en la vida 
cotidiana de los latinoamericanos.

En el marco introductorio del volu­
men, los editores, junto con Jorge Var­
gas Cullell, plantean con claridad una 
definición de la gobernanza que resul­
ta clara y mensurable. Hacen hincapié 

en la importancia de medir la buena 
gobernanza no sólo en términos de 
procedimientos, sino también de re­
sultados de las políticas públicas. Ofre­
cen una calificación (o medición) com­
puesta de la gobernanza de veinte 
países latinoamericanos que consiste 
en nueve dimensiones, que van más 
allá de las nociones tradicionales del 
desempeño democrático para incluir 
también varias mediciones que tienen 
gran influencia sobre la vida de los ha­
bitantes de la región. La métrica que 
emplean es nueva, en el sentido de que 
su formulación se basa en resultados 
concretos de las medidas políticas, más 
que en la percepción que los ciudada­
nos tienen de las mismas, en su uso de 
indicadores objetivos para medir di­
chos resultados y en su inclusión de los 
elementos que han resultado tener ma­
yor repercusión sobre los ciudadanos. 
El volumen se caracteriza por una nota­
ble unidad, ya que todos los colabora­
dores aplican, de maneras fascinantes y 
creativas, el marco de referencia de la 
gobernanza postulado por los editores.

El libro se divide en tres secciones, 
de las cuales la última ofrece un posfa­
cio de José Miguel Insulza. La primera 
sección, transnacional, toma en consi­
deración las variaciones en el éxito de los 
gobiernos por lo que toca a áreas cru cia­
les de sus políticas públicas. Los capítu­
los de José de Gregorio, Francisco Ro­
dríguez y Alejandro Foxley se ocupan 
de la cuestión del papel del Estado en 
las economías latinoamericanas. El ele­
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mento unificador esencial de los capí­
tulos es su aceptación de la economía 
orientada al mercado como elemento 
central de un diseño político fructífero. 
No obstante, mientras que De Grego­
rio defiende ardientemente la econo­
mía de mercado, Rodríguez subraya 
que las reformas deben coincidir con 
las características estructurales e insti­
tucionales de cada país. Foxley contri­
buye de manera enriquecedora cuando 
señala que plantear los desafíos econó­
micos a los que se enfrenta América 
Latina como un debate del Estado 
contra el mercado representa una espe­
cie de discusión falsa, y que tal vez el 
tipo de Estado sea mucho más impor­
tante que el simple equilibrio entre el 
Estado y el mercado. En efecto, una de 
las características novedosas de este 
volumen, tanto por lo que se refiere a 
los capítulos de los editores como a los 
de los colaboradores, es que se abando­
nan debates añejos y frecuentemente 
ideológicos relativos a las virtudes ab­
solutas del Estado o del mercado. Ob­
servamos que por lo que se refiere a la 
goberna bilidad, el tipo de Estado, el 
contexto institucional y el diseño de las 
políti cas dentro de un marco de refe­
rencia global del mercado es mucho 
más importante que el equilibrio relati­
vo entre el Estado y el mercado en los 
diversos países. Lo que es más, Ro drí­
guez promueve la necesidad de cali fi­
car las virtudes absolutas de las po líticas 
de mercado, no mediante el habitual 
argumento cualitativo que sue le plan­

tearse de ese lado del debate, sino más 
bien mediante el uso impresionante de 
técnicas cuantitativas que suelen ser 
esgrimidas con mayor frecuencia por 
los defensores del mercado.

Igualmente impresionantes son los 
capítulos relativos a las medidas políti­
cas. El análisis transnacional que efec­
túan Evelyn Huber y John Stevens 
acerca de los factores determinantes 
de los regímenes de la región que tie­
nen éxito en materia de política social 
propone que en América Latina el 
desempeño ha sido mixto. No obstan­
te, invitan a los científicos sociales a 
cuestionar el dominio de los economis­
tas en el estudio del análisis de la polí­
tica social, a fin de brindar soluciones 
más matizadas a problemas que no son 
simplemente económicos, sino que se 
vinculan con otros elementos de los ór­
denes institucional y social de los paí­
ses. Sostienen que no es casual que las 
naciones que suelen tener políticas so­
ciales exitosas obtengan también altas 
calificaciones en otras mediciones de 
la calidad democrática, incluyendo la 
aplicación de la ley y la limitación de la 
corrupción. El excelente análisis que 
lleva a cabo Daniel Brinks sobre la co­
nexión entre el diseño institucional y 
el imperio de la ley adopta un enfoque 
multivariado similar que pone énfasis 
en la importancia de relacionar las va­
riables multifacéticas vinculadas con el 
desempeño judicial. Observa que, de 
hecho, existen prescripciones institu­
cionales para mejorar la efectividad 
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judicial. Sin embargo, problemas más 
prácticos y fundamentales, como la tra­
dición, la profunda desigualdad social 
y la ausencia de redes populares efica­
ces de resistencia y apoyo dificultan el 
progreso de las reformas instituciona­
les que garantizan los derechos más 
básicos de los ciudadanos y mejoran la 
efectividad judicial en la región.

Patricio Navia e Ignacio Walker 
adop tan una visión macropolítica de la 
evolución política que se produjo en la 
región en las tres últimas décadas, 
cuestionando la noción usual de que 
en la misma hay una tendencia hacia el 
populismo de izquierda. Antes bien, 
sostienen que resulta esencial concen­
trarse en la fuerza de las instituciones 
políticas para contrarrestar las tenden­
cias populistas que bien pueden hacer 
erupción en sociedades caracterizadas 
por instituciones débiles, tras la im­
plantación de profundas reformas eco­
nómicas. Observan que los países tie­
nen que enfrentarse a las reformas 
económicas neoliberales con una reac­
ción populista o no populista, y que un 
elemento clave de esta respuesta tiene 
que ver con que los países se caracteri­
cen por una “democracia de las institu­
ciones” o una “democracia personalis­
ta” (p. 258). Se trata de una distinción 
crucial cuando se procura caracterizar 
la trayectoria política de la región res­
pecto a la relación entre las institucio­
nes políticas, el populismo y la demo­
cracia. Además, señalan que una serie 
de victorias de los conservadores con­

tradicen la idea generalizada de que la 
región está virando hacia la izquierda.

Los estudios de caso que se inclu­
yen en la tercera sección son de la mis­
ma riqueza que los de la primera parte 
del volumen, tanto por lo que toca al 
equilibrio ideológico como a evitar las 
afirmaciones simplistas. Aunque la in­
tención específica de esta sección con­
siste en exponer historias de éxito 
(Chile, Costa Rica y Brasil), todos los 
autores evitan la idea simplista de que 
las lecciones de esos éxitos pueden 
aplicarse sin más para resolver proble­
mas similares en otros países. Alan An­
gell analiza de forma muy experta la 
historia de éxito más aclamada de la 
región, aseverando que, si bien Chile 
da lecciones, éstas no se pueden apli­
car fácilmente a otros países que no 
tienen la tradición chilena de contar 
con un Estado fuerte. Subraya que 
para poder aplicar lecciones tiene que 
haber disposición y capacidad. Tam­
bién alerta contra la categorización 
simplista de Chile como éxito rotundo, 
y señala los elevados niveles de insatis­
facción ciudadana con la democracia y 
algunos de los pasos que aún debe dar 
Chile para mejorar la gobernanza.

Mitchell Seligson y Juliana Franzo­
ni recomiendan tener un cuidado pare­
cido en su análisis de Costa Rica, otra 
aclamada historia de éxito. Observan 
que incluso en un país con tan excelen­
te historial de gobernanza, el proceso 
de liberalización económica ha creado 
ganadores y perdedores, y sembrado 
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las semillas de la división que cuestio­
na la heterodoxia previamente acepta­
da que hizo del país un éxito tan gran­
de, económica, social y políticamente, 
durante los últimos veinte años.

Por último, en su análisis de la 
“his toria de éxito” de Brasil, el ex pre­
sidente Fernando Henrique Cardoso 
subraya la idea, repetidamente desta­
cada a lo largo de todo el volumen, de 
que no existe una única receta para el 
éxito, haciendo hincapié en las pecu­
liaridades del caso brasileño que hicie­
ron posibles los elevados niveles re­
cientes de gobernanza democrática. 
De hecho, va aún más allá y enfatiza 
que las decisiones son, necesariamen­
te, “específicas para cada país” (p. 
359), en vista de las peculiaridades del 
contexto creado por el momento histó­
rico, la economía global y los aconteci­
mientos políticos internos.

En la conclusión Mainwaring y 
Scully observan, con gran sagacidad, 
que “en ninguna otra región, en nin­
gún otro momento, los regímenes com­
petitivos han sobrevivido tanto como lo 
hicieron en América Latina en los años 
ochenta y noventa, en un escenario de 
devastadora pobreza y mal desempeño 
gubernamental” (p. 368). Por explicar a 
qué se debe esto, se trata de una de las 
mejores compilaciones sobre la gober­
nanza democrática que ha aparecido en 
los últimos años. Parte de la respuesta 
se encuentra en los dos puntos impor­
tantes que se plantean en la conclu­
sión. Los editores señalan la importan­

cia fundamental de la capacidad del 
Estado y de los sistemas de partidos 
institucionalizados para contribuir a ga­
rantizar una elevada calidad de la go­
bernanza en la región. En lugar de pro­
porcionar argumentos ideológicamente 
cargados, soluciones simplistas y globa­
lizadoras o afirmaciones sin sustento, 
este libro brinda respuestas convincen­
tes e interesantes a los enigmas de la 
gobernanza en América Latina. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
El conflicto en Gaza e Israel 2008-2009: 
Una visión desde América Latina, de Ma­
nuel Férez Gil (comp.), México, Sena­
do de la República, 2009, pp. 321. 

Por Indira Iasel Sánchez Bernal, itesm, 
Campus Ciudad de México, y Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales, unam

Han transcurrido ya 63 años desde que 
el Plan de Partición de la Organización 
de Naciones Unidas planteó la posibili­
dad de la existencia de un Estado judío 
y uno palestino (1947), proyecto que 
con el paso del tiempo ha quedado di­
bujado más en el espacio de las resolu­
ciones obsoletas y los discursos pacifis­
tas que en el plano de una solución real.

Pese a las múltiples negociaciones 
de paz, las tensiones entre judíos y pa­
lestinos son constantes y han ido en 
ascenso, especialmente después de 
que la agrupación palestina e islamista 
“Hamas” ganara las elecciones en Gaza 
en el año 2006. 
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El triunfo electoral de Hamas 
 recordó al mundo entero que los movi­
mientos islamistas eran capaces de lle­
gar al poder por vías democráticas co­
mo sucedió en Argelia en 1989 con el 
Frente Islámico de Salvación. 

El argumento de la agrupación isla­
mista en torno al no reconocimiento de 
la existencia del Estado de Israel, al 
planteamiento de su lucha política me­
diante medios religiosos, así como el 
uso de tácticas guerrilleras y en ciertos 
momentos terroristas, provocó la reac­
ción violenta del gobierno israelí a la 
cual se le nombró “operación plomo 
fundido”, efectuada entre finales de 
2008 y principios de 2009.

El libro reseñado, a lo largo de once 
apartados, relata la problemática social, 
cultural, política, económica, regional 
e internacional, que se produjo en Ga­
za durante la llamada operación plomo 
fundido. 

 La obra pone especial atención en 
el papel desempeñado por las socieda­
des judía y palestina, y hace hincapié 
en la argumentación en torno al poder 
de agencia poblacional; esto es, plan­
tea de manera prospectiva las acciones 
de la población encaminadas al logro de 
la pacificación de la zona. 

Al mismo tiempo, bajo un prisma 
multicolor, el libro aborda las posibili­
dades y los obstáculos de solución, las 
implicaciones e influencias regionales 
e internacionales del conflicto, la asi­
metría de poder demostrada en los su­
cesos de Gaza, el papel de los medios 

de comunicación en la creación de rea­
lidades, el debate de la necesidad de 
una democracia en la región medio­
riental como herramienta de solución 
del conflicto, el papel de la mujer gazi 
en una dinámica de conflicto, así como 
la actuación de movimientos pacifistas 
y de izquierda en la disputa israelo­
palestina. Lo anterior convierte la obra 
en una fuente recomendable en espa­
ñol y de accesible lectura para acercar­
se al conflicto palestino­israelí. 

El lector debe saber que no es un 
texto en el cual encontrará un manual 
histórico del conflicto árabe­israelí, 
sino más bien una aproximación a dife­
rentes construcciones sociales, estruc­
turadas a partir de la dinámica de con­
flicto. El libro es una excelente fuente 
para entender la situación actual del 
conflicto israelo­palestino; sin embar­
go, no dotará al lector de una base his­
tórica descriptiva.

Entre las construcciones sociales 
anteriormente referidas podemos en­
contrar el apartado sobre los medios de 
comunicación en México, en el cual los 
autores Siman y Férez explican cómo 
la prensa mexicana ha contribuido a la 
estructuración amarillista del conflicto 
palestino­israelí mediante el uso de 
aproximaciones e imprecisiones caren­
tes de criterios que ayudan a la edifica­
ción de realidades dominantes con des­
proporción, así como a la construcción 
de realidades subyacentes. 

Nos comentan los autores que los 
puntos de vista alternativos, razonados 
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e investigados, apenas han llegado a 
salir a la luz: el mercado para las repre­
sentaciones de un islam monolítico, 
iracundo, amenazador y conspirador es 
mucho más amplio, ya sea con el obje­
tivo de divertir, movilizar pasiones en 
contra de un nuevo demonio extranje­
ro, conocido como Hamas, o bien para 
deshacer y negar la opinión de la socie­
dad israelí y de los acontecimientos 
que vive la misma en su espacio terri­
torial, tal como lo argumenta Leonardo 
Cohen en el refrescante capítulo del li­
bro titulado ser de izquierda en Méxi­
co y en Israel.

El libro es un claro intento por des­
pertar el interés de la producción de 
conocimiento objetivo desde América 
Latina hacia uno de los conflictos más 
antiguos en la región del Medio Orien­
te. Considero que su lectura es una 
buena oportunidad para tener datos, 
historias, testimonios y nuevas pers­
pectivas resolutivas de una disputa 
que pareciera no tener final.

El capitulado del texto es ecléctico, 
en tanto que es una suma de once au­
tores con opiniones y tendencias muy 
diferenciadas sobre el conflicto y, co­
mo lo habría de mencionar Mauricio 
Mesholuan, incluso se notarán las 
perspectivas teóricas constructivistas y 
racionalistas, presentes en el análisis 
de los sucesos palestino­israelíes.

Así por ejemplo, el lector podrá pa­
sar de los acercamientos racionalistas 
que enfatizan el poder de los gobier­
nos y de los Estados tanto a nivel bila­

teral como regional e internacional,1 a 
las aproximaciones constructivistas 
que abordan la importancia desempe­
ñada por los individuos integrantes de 
las sociedades referidas.2 

Sin duda, uno de los apartados más 
interesantes es el de Wilda Western, 
quien bajo una refrescante e interesante 
escritura describe las consecuencias so­
ciales del conflicto a través de la mirada 
de la mujer gazi, la cual se convierte en 
el sostén económico de la familia siem­
pre en un espacio marginado, aislacio­
nista y de vacío jurídico. Esto mismo 
lleva a las mujeres gazíes en algunas 
ocasiones a preferir morir antes que vi­
vir humilladas, de ahí los acercamientos 
femeninos a los movimientos islamistas. 
No obstante, en un ambiente de conflic­
to es difícil decidir quién sufre más, si 
mujeres, hombres, viejos o niños.

Finalmente, los autores de la pre­
sente obra convergen en la idea de que 
la democracia es necesaria para la me­
jora de los problemas sociales en Israel 
y Palestina, aunque reconocen que no 
necesariamente el modelo de la demo­

1 Los capítulos de Farid Kahat “La invasión 
isrealí en Gaza”; de Stephan Sberro “América La­
tina e Israel, del apoyo a la hostilidad”; de Judith 
Boxer Liwerant “El conflicto israelí: Recurrencias 
históricas; nuevos dilemas”, y el de Marta Tawil 
“El conflicto palestino­israelí y la guerra en Gaza 
de diciembre de 2008: la dimensión regional”, son 
ejemplos claros de las tendencias racionalistas.

2 Como podrá observarse en los capítulos 
desarrollados por Yael Simán, Manuel Férez, 
Leonardo Cohen o bien José Hamra Sassón.
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cracia occidental es lo que puede traer 
una pacificación en la zona, como lo 
menciona Carlos Martínez Assad.

José Hamra Sassón añade a la idea 
de democracia como elemento de pa­
cificación un cese al fuego de largo pla­
zo que guíe la creación de dos Estados, 
uno palestino y otro israelí. El autor se­
ñala que los obstáculos están presen­
tes, pero también los elementos para 
sortearlos. 

Con la expectativa positiva de la re­
solución del conflicto palestino­israelí, 
no sobra decir que la más interesante 
aportación del libro es el hecho de estar 
escrito desde Latinoamérica por estu­
diosos mediorientalistas. Se trata, por lo 
tanto, de un libro fundamental, que en 
el caso mexicano estábamos esperando 
desde hace mucho tiempo.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Kirk A. Hawkins, Venezuela’s Chavismo 
and Populism in Comparative Perspec-
tive, Nueva York, Cambridge Univer­
sity Press, 2010, 290 pp.

Por Cristóbal Rovira Kaltwasser, Social 
Science Research Center Berlin (wzb)

¿Cómo se puede comprender y estu­
diar el populismo tanto en Venezuela 
como en otros países de América Lati­
na? Esta es la pregunta fundamental 
del libro de Kirk Hawkins, la cual es res­
pondida no sólo elaborando una nove­
dosa metodología para medir el discurso 
populista, sino también mediante un 

pulcro análisis del surgimiento y desa­
rrollo del régimen político comandado 
por Hugo Chávez. En este sentido, se 
trata de una obra que hace un gran 
aporte para al menos dos áreas de in­
vestigación. Por un lado, el análisis del 
populismo y la elaboración de una con­
ceptualización que allana el camino 
para estudios comparados; por otro 
lado, la interpretación de la situación 
contemporánea de Venezuela y de las 
causas que llevaron a la irrupción del 
chavismo.

Si bien es cierto que el populismo 
es un fenómeno ampliamente debati­
do en América Latina y sobre el cual 
existe escaso consenso, Hawkins pro­
pone un novedoso concepto y método 
de análisis que sirven para enriquecer 
una serie de discusiones. Su perspecti­
va sigue una línea de investigación tra­
zada por autores como Ernesto Laclau1 

y 3Carlos de la Torre,24quienes han defi­
nido el populismo como un discurso 
político caracterizado por una división 
monista y maniquea entre las élites y 
el pueblo. El trabajo de Hawkins pue­
de ser enmarcado dentro de esta tradi­
ción intelectual, aunque se diferencia 
en un aspecto central: la elaboración 

13Ernesto Laclau, Politics and Ideology in 
Marxist Theory. Capitalism-Fascism-Populism, 
Londres, New Left Books; Ernesto Laclau, On 
Populist Reason, Londres, Verso, 2005.

24Carlos de la Torre, Populist Seduction in 
Latin America: The Ecuadorian Experience, 
Athens, Ohio University Press, 2000.
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de una metodología cuantitativa para 
medir la presencia o el nivel de la ideo­
logía populista en discursos de líderes 
políticos. Esta metodología se basa en 
el sistema de gradación holística (holis-
tic grading), bastante común en el siste­
ma de educación norteamericano y se 
sustenta en el análisis de un texto en­
tendido como una composición com­
pleja que es más que la sumatoria de 
sus partes. 

En términos simples, la metodolo­
gía propuesta por Hawkins sigue tres 
pasos.35Primero, se diseña una guía 
con el objetivo de identificar y graduar 
la presencia de la ideología populista 
en un discurso político. Segundo, se 
entrena a un conjunto de personas en 
el uso de la guía arriba indicada, de 
modo que éstas se familiaricen con el 
método y sean capaces de fijar valores 
en función de un texto considerado 
como prototípico. Tercero, se procede 
a evaluar un conjunto de discursos y así 
se llega a una medición sobre el grado 
de presencia de la ideología populista 
en diversos líderes políticos. Cabe des­
tacar que los resultados obtenidos no 
sólo son metodológicamente convin­
centes, sino que también sirven para 

35Quienes tengan particular interés en la 
metodología en cuestión pueden consultar el 
capítulo tercero del libro, así como también el 
artículo del autor Kirk Hawkins, “Is Chávez 
Populist? Measuring Populist Discourse in 
Comparative Perspective”, en Comparative Po-
litical Studies, 24 (6), 2009, pp. 1137­60.

determinar con precisión si un actor 
político puede ser categorizado como 
populista o no. Así, por ejemplo, mien­
tras Hugo Chávez y Evo Morales mues­
tran altos índices de populismo, Lula da 
Silva o Vicente Fox obtienen un valor 
próximo a cero.

Desde este ángulo, el populismo 
es concebido como una ideología o 
cosmovisión que puede ser defendida 
tanto por actores políticos (por ejem­
plo, Chávez y las minorías de poder 
que están junto a él) como por amplios 
sectores de la sociedad (por ejemplo, 
el electorado chavista). Cabe destacar 
que esta noción de populismo se dife­
rencia explícitamente de otras defini­
ciones, particularmente de la desarro­
llada por Kurt Weyland.46Según este 
último, el populismo debe ser conce­
bido como “una estrategia política me­
diante la cual un líder personalista 
 intenta ejercer o ejerce poder guber­
namental basado en el apoyo directo, 
no mediado y no institucionalizado de 
un gran número de seguidores desor­
ganizados” (p. 14). Por el contrario, 
Hawkins enfatiza que el populismo no 
guarda relación directa con cierto tipo 
de aspectos institucionales, sino que 
se trata más bien de una ideología que 
de pendiendo del contexto puede to­
mar variadas formas institucionales. 

46Kurt Weyland, “Clarifying a Contested 
Concept. Populism in the Study of Latin 
American Politics”, Comparative Politics, 34 (1), 
2001, pp. 1­22.
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No en vano, el discurso populista pue­
de posibilitar la formación de un movi­
miento top-down (por ejemplo, Hugo 
Chávez) o bottom-up (por ejemplo, 
Evo Morales). 

Más allá de esta contribución con­
ceptual y metodológica, el libro de 
Hawkins desarrolla una sólida argu­
mentación respecto a la emergencia y 
evolución del chavismo. El surgimien­
to de este último es entendido no tan­
to como el resultado del colapso del 
sistema de partidos y de una crisis de la 
economía rentista, sino también, y so­
bre todo, como el producto de una de­
manda por la recuperación de la pro­
mesa democrática. En las palabras del 
autor: “el rechazo del sistema de parti­
dos tradicional y la apuesta por un mo­
vimiento fueron respuestas calculadas 
a inquietudes normativas, particu­
larmente a la crisis de legitimidad origi­
nada en el colapso del estado de derecho 
y la corrupción percibida del sis tema po­
lítico” (p. 94, cursivas en el original). Vis­
to así, la creciente deslegitimación del 
régimen político venezolano terminó 
por allanar el camino para la irrupción 
de un movimiento que antes que nada 
busca redimir al pueblo. No en vano, 
Haw kins remarca el carácter cuasi reli­
gioso del chavismo, en tanto se trata de 
un movimiento que ha configurado 
una verdadera cosmovisión basada en 
una distinción entre el bien (el pueblo) 
y el mal (las élites).

Por otra parte, la evolución del cha­
vismo se estudia en función de los in­

tentos de institucionalización del mo­
vimiento, los cuales guardan directa 
relación con las reacciones y estrate­
gias de la oposición. En efecto, Haw­
kins demuestra que el frustrado golpe 
de Estado de 2002 y la huelga general 
de la compañía estatal, Petróleos de 
Venezuela (pdvsa), que ocurrió en 
2002 y 2003 provocaron una radicali­
zación del gobierno de Chávez. Am­
bos hitos pavimentaron el camino para 
la formación de las llamadas misiones 
sociales. Tal como demuestra deta­
lladamente el capítulo séptimo del li­
bro, estas últimas empezaron a tomar 
forma en el año 2003 y deben ser en­
tendidas menos como maquinarias 
clientelares que como políticas sui gene-
ris de superación de la pobreza que, 
sobre todo, buscan dignificar el mundo 
popular. 

Además, Hawkins dedica un capí­
tulo entero al análisis de las causas del 
populismo. Sin duda alguna, este es 
uno de los capítulos más ambiciosos 
del libro, ya que intenta poner a prue­
ba la validez empírica de las distintas 
explicaciones sobre el surgimiento del 
populismo en una perspectiva compa­
rada. Con este objetivo, él hace una 
somera síntesis de distintas teorías y 
luego ofrece análisis cuantitativos para 
demostrar el grado de plausibilidad de 
cada una de ellas. Con base en este aná­
lisis, llega a la conclusión de que uno 
de los factores más decisivos es la exis­
tencia, ampliamente extendida, de co­
rrupción y una violación sistemática 
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del estado de derecho. Si bien este ar­
gumento es plausible, cabe preguntar­
se si el análisis ofrecido hace justicia a 
las distintas explicaciones sobre el sur­
gimiento del populismo. Mal que mal, 
el populismo también está presente en 
países como Francia (Jean­Marie Le 
Pen) y Holanda (Geert Wilders), vale 
decir, en sociedades europeas con ba­
jos niveles de corrupción y con un sóli­
do estado de derecho.

Por último, cabe indicar que uno 
de los aspectos más sugerentes del li­
bro es la interpretación que se ofrece 
sobre la ambivalente relación entre 
populismo y democracia. En conso­
nancia con la perspectiva desarrollada 
por Cas Mudde57sobre el populismo 
en Europa, Hawkins plantea que el 
populismo no representa per se un de­
safío para la democracia. El punto es 
más bien que el populismo entra en 
conflicto con la democracia liberal, es 
decir, con un tipo particular de orden 
político que se caracteriza por el respe­
to de las minorías y la existencia de 
mecanismos de división de poderes. 
En otras palabras, el populismo puede 
ser concebido como una suerte de ex­
ceso democrático, en tanto se sustenta 
en una lógica mayoritaria y, por lo tan­
to, no permite que ningún poder esté 

57Cas Mudde, “The Populist Zeitgeist”, 
Government & Opposition, 39 (4), 2004, pp. 541­
563; Cas Mudde, Populist Radical Right Parties 
in Europe, Nueva York, Cambridge University 
Press, 2007.

sobre el principio de la soberanía po­
pular (vox populi, vox dei).

A modo de conclusión, resulta per­
tinente decir que el libro de Kirk Haw­
kins es una lectura obligatoria para to­
dos los interesados en el tema del 
populismo y en la situación contempo­
ránea de Venezuela. Sin duda alguna, 
se trata de una de las mejores obras 
que desde un punto de vista compara­
do tratan de definir y teorizar el fenó­
meno del populismo. De hecho, los 
conceptos y metodologías desarrolla­
dos marcan un verdadero punto de in­
flexión en el estudio del chavismo, en 
particular, y del populismo latinoame­
ricano, en general.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Enfoques para el análisis político: Histo-
ria, epistemología y perspectivas de la cien-
cia política, de Rodrigo Losada L. y 
An drés Casas Casas, Bogotá, Editorial 
Pontificia Universidad Javeriana, 2008, 
392 pp.

Por Mauricio Emanuel Ontiveros Briones, cide

La literatura sobre ciencia política es 
muy vasta. Han pasado más de veinti­
cuatro siglos desde que Platón escribió 
La República y de que comenzara la tra­
dición occidental en la ciencia política. 
Desde aquel entonces la producción 
de textos en esta parte del mundo no 
ha cesado en cuanto a ciencia política 
se trata. La cantidad innumerable de 



VOLUMEN XVIII  ·  NÚMERO 2  ·  II SEMESTRE DE 2011 375Política y gobierno

Reseñas

te a lo que se ha hecho en América La­
tina al respecto.

Para alcanzar ese objetivo fue ne­
cesario consultar y clasificar las obras 
de los pensadores más reconocidos a lo 
largo de dos milenios. Los autores se 
centraron especialmente en aquellos 
de la segunda mitad del siglo xix, xx y 
la primera década del siglo xxi. La bi­
bliografía consultada abarca casi una 
cuarta parte del libro y se compone de 
aproximadamente cien páginas. Lo 
anterior cumple con otro de los objeti­
vos del libro: dar una amplia bibliogra­
fía para aquellos que deseen adentrar­
se más en el conocimiento de lo que se 
ha desarrollado en la ciencia política 
hasta ahora o bien simplemente satis­
facer la curiosidad del lector sobre al­
gún enfoque o autor en particular que 
le haya llamado la atención al leer las 
descripciones hechas en la obra sobre 
ese tema en especial. 

El análisis de los enfoques siguió 
un procedimiento estructurado de tal 
forma que permite al lector mantener 
en todo momento la comprensión sim­
ple de los temas tratados, ya que los 
presenta con un hilo conductor muy 
preciso. Este hilo se conforma de los 
siguientes segmentos: una descripción 
de la conformación de departamentos 
y facultades en las universidades euro­
peas y norteamericanas de ciencia po­
lítica al separarla de las facultades de 
sociología, derecho o filosofía a la que 
estaba subordinada y la creación de 
grados académicos en las universida­

ideas albergadas en esos escritos es tal 
que clasificarla completamente y dar 
un panorama detallado del estado del 
arte al cual se ha llegado en esos veinti­
cuatro siglos resulta una tarea titánica. 
Lo que sí es posible es hacer un re­
cuento con cierto detalle de lo que ha 
sido la ciencia política académicamen­
te en los últimos doscientos años en la 
tradición occidental y hacer breves 
apuntes de lo que los autores más reco­
nocidos aportaron dentro de esta tradi­
ción en los siglos anteriores. 

Esa tarea fue emprendida por Ro­
drigo Losada L. y Andrés Casas Casas, 
dos profesores de la Pontificia Univer­
sidad Javeriana en Santa Fe de Bogotá, 
en su libro Enfoques para el análisis polí-
tico: Historia, epistemología y perspectivas 
de la ciencia política. El objetivo de este 
libro es ofrecer una introducción gene­
ral a los enfoques que ha creado la 
ciencia política en occidente, a lo largo 
de casi dos milenios y medio de exis­
tencia, para aquellos interesados en 
tener un primer acercamiento a esta 
disciplina académica. A su vez, busca 
ofrecer un punto de vista lo más objeti­
vo posible para explicar cada uno de 
estos enfoques y hacerlo de una forma 
expedita y agradable al lector sin por 
ello dejar de lado los sesgos que cada 
enfoque presenta, así como las venta­
jas de su uso en determinados temas. 
Presta mucha atención a la formación 
de la ciencia política como disciplina 
académica en las universidades euro­
peas y estadounidenses y más adelan­
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des para estudiar la nueva disciplina y 
la aparición de revistas especializadas 
de divulgación científica en el siglo 
xix. Una discusión sobre los principios 
epistemológicos básicos de la ciencia 
política a los que agrupa en cuatro ma-
cromoldes (hermenéutico, empírico­
analítico, posmoderno y crítico). El li­
bro entonces procede a agrupar dentro 
de cada uno de estos macromoldes los 
enfoques que le corresponden a cada 
uno de ellos. Dentro de cada enfoque 
se describen los postulados básicos del 
mismo, un pequeño glosario de los tér­
minos propios del enfoque, los hitos 
destacados, su desarrollo, el tipo de 
problemas o preguntas que intenta re­
solver, las presuposiciones implícitas 
necesarias para el desarrollo de la lógi­
ca dentro del uso del enfoque, las re­
glas de inferencia, los métodos de in­
vestigación asociados con el mismo, 
los autores que lo han utilizado y las 
fuentes de consulta para profundizar 
un poco más sobre el enfoque tratado 
en cada sección del capítulo. Al final 
de cada análisis de enfoque se presen­
tan unas breves pero puntuales obser­
vaciones sobre las ventajas y desventa­
jas de su uso. 

Si bien realizar un análisis de estos 
enfoques (diecinueve, según la clasifi­
cación de los autores divididos en cua­
tro macromoldes explicados en siete ca­
pítulos) resultaría extenso para poder 
adentrarse en las peculiaridades y de­
bates propios de cada enfoque y no 
dejar de lado las conexiones entre 

ellos, el libro presenta lo más básico de 
cada uno sin abrumar al lector por la 
cantidad ni por la complejidad de la in­
formación que le suministran los auto­
res. Esto se debe a que cada enfoque 
tiene aproximadamente la misma ex­
tensión y a que se describe de manera 
sucinta y con los mismos criterios para 
todos, aprovechando la parte final en la 
que se exponen las observaciones de 
los autores para mostrar las peculiari­
dades del enfoque estudiado.

El lenguaje del texto es sencillo, 
sin grandes complicaciones terminoló­
gicas y con una narrativa que permite 
informar al lector sin aburrirlo. Esto 
ayuda a cumplir uno de los objetivos 
del libro que es dar, a cualquier lector, 
un primer acercamiento al tema y re­
forzar los conocimientos, o bien prepa­
rar a aquellos estudiantes que comien­
zan a tratar estos temas en el campus 
universitario.

 La utilidad de este libro radica en 
que introduce de una manera sencilla 
a cualquier lector en el mundo de los 
enfoques usados por la academia en 
los últimos tiempos y que siguen en 
boga por los expertos en el tema de los 
estudios políticos. De esta forma el 
lector hispanohablante podrá com­
prender los argumentos que los acadé­
micos sostienen en sus discusiones de 
una manera general y además sabrá de 
entrada qué sesgos presentan esos ar­
gumentos, ya sean epistemológicos o 
por falta de consideración de otras va­
riables explicativas. 
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Como conclusión, el libro trata de 
hacer comprensible la política y aquello 
que se discute en las universidades para 
el lector común y para aquellos que co­
mienzan a acercarse al tema, y de forma 
sutil trata de alentar al lector a empren­
der por propia cuenta la profundización 
en los estudios de los enfoques que él, o 
ella, guste. Quizás el problema más 
grande al que se enfrentan los autores, 
consciente o inconscientemente, es 

que ofrecen una definición de lo políti­
co basados solamente en Taylor. Como 
sugerencia, deberían explicar con más 
detalle al lector para qué efectos prácti­
cos se usa esa visión, y también que 
existen otras tantas y ofrecer, tal como 
se hace en los enfoques analizados, una 
descripción de otros enfoques, y sugerir 
autores y bibliografía complementarios 
para quien desee conocer más de otras 
definiciones de lo político. Pg
















